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  «Asesinos y víctimas» son las dos variables de una misma ecuación. Un ciudadano de apariencia normal, atracadores, fanáticos religiosos, un guardia de seguridad, un torpe ladronzuelo, una bella jugadora de póker; en definitiva, cualquiera puede ser un asesino en potencia. Lo más inquietante es que convertirse en víctima es mucho más sencillo: el lugar equivocado, la mala suerte, el capricho de un psicópata pueden provocar que tu vida pase en unos instantes ante tus ojos.


  Asesinatos, terror, misterio e intriga son algunos de los condimentos que aderezan un cóctel explosivo cargado también de pasión, amor, ternura, bondad y generosidad.
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  En mal sitio


  Despertó tiritando, no recordaba bien la noche anterior, y mucho menos sabía donde se encontraba en aquel momento. Miró su frío cuerpo y observó que estaba completamente desnudo, sobre los hombros y atada al cuello tenía una especie de piel de animal, quizá de jabalí, que le colgaba por la espalda. Era de agradecer, el sol estaba saliendo y todavía no calentaba con fuerza, la mañana no había roto el frío de la luna. Miró a su alrededor mientras trataba de levantarse con mucho esfuerzo, la cabeza le daba vueltas y sus piernas flaqueaban de debilidad. Se encontraba en mitad de un frondoso y espeso bosque. Trató de buscar algún camino por entre los arbustos y las retamas. De pronto escuchó el sonido seco de una detonación, sintió una punzada en el cerebro, se le nubló la vista y cayó al suelo tan pesado como un costal de trigo.


  Varios hombres salieron de sus puestos abrigados con sus chaquetas verdes de camuflaje y las gorras con orejeras.


  Creo que he matado una buena pieza, por el movimiento de las ramas debe de ser por lo menos un ciervo, dijo el más joven rebosante de alegría y orgullo.


  Rebuscaron por entre la maleza con curiosidad, esperaban haber derribado un gran trofeo, llevaban varios días de montería y casi no habían cazado nada, salvo algunas piezas menores.


  ¡Ayuda!, gritó el padre del muchacho al ver el cadáver desnudo de aquel hombre tirado en el suelo desangrándose.


  El lugar se llenó de cazadores al instante, nadie se explicaba qué hacía ese sujeto desnudo y con una piel en la espalda escondido entre la vegetación.


  Fran se encontraba destrozado, acababa de firmar los papeles en el tanatorio local. Su mujer estaba todavía caliente cuando se despidió de ella. No podía creerlo, todo había sucedido tan rápido que todavía no había tenido tiempo de asimilar que la había perdido para siempre. El cadáver sería llevado a su ciudad natal, pero él no quería dejar el coche en aquel pueblo, ahora se encontraba en el taller, tenían que arreglar la ventanilla de la puerta delantera del copiloto. La policía ya lo examinó detenidamente en el lugar del siniestro. Pasaría la noche en un hostal y viajaría al día siguiente si se encontraba con las fuerzas suficientes.


  Entró en el único bar del pueblo, pidió una copa de vino, pero luego se arrepintió y ordenó un whisky con cola. En una de las mesas de madera un grupo de cazadores no paraba de reír y de beber, las liebres y las codornices descansaban alineadas en el suelo mientras se desangraban levemente. Uno de ellos comentó algo sobre la extraña muerte de una chica aquella misma tarde.


  Manolo se levantó de madrugada, su mujer emitía fuertes sonidos al respirar, se podía decir sin miedo a equivocarse que roncaba. Se vistió en penumbra, y sin desayunar abandonó su casa cerrando la puerta con sigilo para no despertar a su señora. Llegó al bar el primero, pidió una copita de anís y un café bien cargado. Al poco rato llegaron sus compañeros, dejaron las escopetas en un rincón y lo saludaron con visible cara de sueño.


  El día va a ser largo, pero creo que hoy va a hacer bueno, las lluvias de ayer ya pasaron.


  Eso espero, estoy seguro de que tendremos más suerte y mejor tino. Ya veréis como cazamos algo grande.


  Los cuatro hombres se introdujeron en el Patrol de color verde oscuro y emprendieron su marcha hacia la sierra, donde les esperaban toda clase de animalillos listos para convertirse en el objetivo de sus rifles. Llevaban en la parte trasera suficiente vino para estar bien calientes a la hora de comer. Por la tarde ya serían bastante felices, con caza o sin ella.


  La calle aparecía en penumbra, las farolas que no tenían la bombilla rota emitían una tenue luz. Un hombre dobló la esquina y trató de enderezar su paso después de un leve traspié, llevaba toda la tarde jugando a las cartas en la tasca del pueblo y se había pasado con las copas. Ya estaba escuchando la bronca de su mujer mucho antes de llegar a casa. Sin esperarlo se vio sorprendido por la espalda, alguien lo sujetó con el brazo izquierdo por el cuello y con la mano derecha le tapó la nariz y la boca con un pañuelo empapado en somnífero. No volvió a recobrar la consciencia hasta la mañana siguiente. Despertó con un terrible dolor de cabeza, observó su tembloroso cuerpo desnudo y se extrañó de tener una piel de jabalí abrigándole la espalda.


  Fran y Andrea disfrutaban de su recién adquirido coche, la velocidad era moderada, querían admirar el paisaje. Habían decidido viajar sin rumbo fijo, querían conocer pequeños pueblos de montaña y alojarse en alguna casa rural para gozar de la naturaleza. En aquel momento se desplazaban por una tortuosa carretera secundaria rodeada de toda clase de árboles y maleza. Aquel paraje no podía ser más tranquilo. De pronto, un tremendo golpe destrozó la ventanilla de la puerta de Andrea rompiendo bruscamente el silencio de la tarde. Fran pisó el freno asustado sin entender qué podía haber sucedido. Quizá algún pájaro se habría estrellado contra el cristal.


  Manolo y sus amigos habían dado por finalizada la jornada, su todoterreno iba dejando una gran nube de polvo detrás mientras avanzaba a gran velocidad por el camino que les conduciría hasta la carretera.


  Para el coche un poco, dijo Manolo.


  ¿Qué tripa se te ha roto?


  Vamos a hacer una apuesta.


  ¿Qué te propones?


  Si le alcanzo a aquella señal con el vehículo en marcha pagáis las rondas en el bar de Pepe. Si fallo pago yo.


  Fran volvió a pedir otra copa, ya llevaba más de las que podía recordar, pero el dolor de su pecho no se le marchaba. Tenía el estómago encogido como si le hubiesen asestado un terrible puñetazo. Aquellos fanfarrones cazadores no paraban de gritar y de reír mientras jugaban a las cartas. Uno de ellos, al que los demás llamaban Manolo, no dejaba de darle vueltas al accidente que había ocurrido aquella tarde. Los demás le decían que guardase silencio, nadie tenía que saber lo que pensaba. Pero Manolo no dejaba de beber y cada vez se sentía más nervioso.


  ¿Y si la bala perdida que ha matado a aquella chica es la misma que le disparé a la señal de tráfico esta misma tarde?


  Calla la boca de una vez, dijo uno de sus compañeros casi susurrando, ¿no te das cuenta de que no estamos solos en el bar?, además no sabemos el lugar exacto donde ha tenido lugar la tragedia.


  Fran se sintió mareado al escuchar aquellas palabras, se recompuso lo mejor que pudo, dejó unos billetes sobre el mostrador y caminó lentamente hacia la puerta. Miró al grupo de hombres que había vuelto a las despreocupadas risas y trató de quedarse con el rostro del que identificó como Manolo, según lo nombraban sus compañeros.


  Abandonó el pueblo al día siguiente, una vez que los mecánicos habían arreglado la ventanilla. Pasó unos días terribles, causados por la vuelta a la soledad de la casa sin su mujer, el funeral y el dolor que sintió al dejar su cuerpo sin vida en el cementerio y los delirios provocados por lo injusto y ridículo de todo aquello. Pasada una semana y sin poder reprimir su terrible ira volvió al pueblo.


  Cuando recuperó la conciencia, Manolo no entendía nada de lo que había ocurrido la noche anterior, lo último que vio fueron las luces de las farolas de su calle. Recordó levemente que alguien lo había atacado por la espalda. Se miró el cuerpo desnudo y agradeció la piel que calentaba su espalda aquella fría mañana.


  No tardó mucho en comprender que en un estúpido y desgraciado acto había matado a una chica de un certero y perdido disparo que le destrozó la cabeza tras atravesar la ventanilla de la puerta de su recién estrenado coche.


  Asesino


  La policía de asalto hizo pedazos la puerta de la entrada para poder acceder a la vivienda. Un olor nauseabundo penetró por sus fosas nasales, seguro que hallarían un cadáver. En el salón y con la tele encendida, encontraron a un hombre sentado en un sillón. Uno de los guardias se dispuso a verificar si seguía con vida, habían recibido una llamada de los vecinos alertando sobre un cruce de disparos en aquella dirección. Los indicios apuntaban a que aquel individuo había fallecido, tenía la camisa manchada de abundante sangre a la altura del pecho.


  De pronto, las luces se apagaron y un extraño olor comenzó a emanar de las rejillas del aire acondicionado. Cuando las luces volvieron a brillar, el hombre con la camisa llena de sangre se levantó del sillón, apagó el aire acondicionado, se sacó unos algodones del interior de los orificios de su nariz y se dirigió a la puerta de salida esquivando los cadáveres de los policías que se repartían por el suelo.


  La inteligencia, la frialdad y un sentido amargo de la existencia eran los calificativos que mejor definían a Marcelo Marín, alias Marcel «El Muerto». Era pálido como un difunto, el sol acariciaba su tez muy de cuando en cuando. Odiaba al género humano sin excepción, género tonto, pensaba. La sociedad, los gobiernos, la política, lo hacían entrar en trance. No tenía escrúpulos, no le importaba nada en esta vida y sentía un placer morboso causando el mal y la muerte. Su motivación era castigar la estupidez, la ignorancia, la abulia, la vagancia y la imperfección de las personas.


  Se cambió de ropa en su casa, bajó al garaje, arrancó su Toyota híbrido y ecológico, no quería dañar el planeta, y llegó a la oficina.


  Su jefe señaló el reloj de pulsera con el índice de su mano derecha.


  A este me lo tengo que cargar, pensó saboreando las palabras mientras recorrían su mente.


  A la hora del descanso bajó al parque situado frente a su despacho, desde la ventana podía ver a la gente pasear y se entretenía pensando en la forma en que acabaría con sus vidas si tuviese la ocasión.


  Se sentó en el mismo banco de siempre, sacó un bocadillo de la bolsa, quitó la platina y comenzó a degustarlo.


  A Marcel le entretenía observar a los niños jugando, nunca les haría daño, tampoco es que les tuviese un cariño especial, pero su inocencia, su falta de preocupaciones existenciales y su benévola a la vez que picarona sonrisa le llamaban mucho la atención.


  No se había planteado nunca tener una pareja estable, y mucho menos ser padre. Algunas veces se sorprendía pensando cómo sería su vida en familia, una bonita esposa y un avispado muchachito alegrando la casa. Su cara se ensombrecía de repente y trataba de alejar de su mente aquellos felices pensamientos. Era consciente de que no merecía ser feliz, su falta de conciencia le permitía vivir siendo el monstruo que era, pero si tuviese una mujer y un hijo y les llegase a hacer daño, esto sería demasiado incluso para alguien tan frío como él. Jamás había maltratado a una mujer, ninguna de sus víctimas pertenecía al género femenino; las adoraba en silencio, las observaba en su trabajo, en el parque cuidando de sus hijos, en el supermercado comprando Ellas eran como eran, no las juzgaba, pero no tenían las terribles taras psicológicas que sufrían sus congéneres los hombres, no había nada más que fijarse en él: un penoso psicópata con una inteligencia muy superior a la media desperdiciada matando gente.


  No tenía conocimiento de mujeres asesinas en serie, ni de señoras que fuesen infieles a sus maridos mientras los seguían queriendo. Los hombres sí, por puro vicio, una aventurilla sin importancia, una canita al aire, pero su mujer lo primero de todo, no se vayan a confundir las cosas.


  A pesar de todos estos pensamientos no se consideraba un justiciero, mataba por capricho y muchas veces sin conocer de antemano a sus víctimas.


  Un niño moreno de grandes y curiosos ojos se sentó en el banco al lado de Marcel.


  Hola, hoy llegas tarde.


  Me han castigado en el cole y no he podido venir antes.


  Hoy te quedas sin tu premio, ya lo sabes.


  Contaba con ello, procuraré que no ocurra más.


  Marcel le había cogido cariño a aquel desconocido que tomó por costumbre sentarse a su lado en el parque. Siempre aparecía solo, charlaban unos minutos y luego el chico se marchaba a su casa. No sabía casi nada sobre él, solamente que se llamaba Álex.


  Tenían un pequeño trato, siempre que el niño sacase buenas notas o hiciese alguna buena acción en el cole, Marcel lo premiaría con unas monedas. Otra parte del trato era que debería ahorrar el dinero y emplearlo cuando tuviese suficiente, en algo importante; él decidiría, pero nada de juguetes ni bobadas.


  Aquella noche Marcel no podía dormir, como de costumbre. Decidió salir a dar un paseo, la noche era fresca y una ligera brisa hacía bailar en el aire las hojas secas de los árboles. Observó en la distancia a un hombre que trataba de forzar la cerradura de una librería, sacó su afilada navaja, aceleró el paso y antes de que la víctima fuese consciente de la presencia de su agresor, sintió la punzada del frío acero atravesar las costillas de su espalda y notó como su pecho se le rompía en pedazos desde el interior.


  Marcel torció a la derecha por un callejón y ni se paró a mirar hacia atrás. Cuando llegó a una calle principal y bien iluminada volvió a caminar con normalidad para no llamar la atención, no era muy tarde y la gente paseaba todavía por las grandes avenidas próximas al centro.


  Cuando de regreso se tendió en la cama, no tardó en quedarse profundamente dormido. Era difícil de entender pero matar lo relajaba. Una paz infinita se apoderaba de su mente, ella gobernaba sus impulsos, no le permitía descanso hasta que llevaba a cabo sus cruentos designios.


  La mañana siguiente fue una de tantas, tras la dura jornada matinal se sentó en el banco de costumbre en su parque favorito a esperar al espabilado chico que le hacía compañía todos los días durante la hora de la comida.


  Aquel día el niño no se presentó, ni tampoco apareció en las siguientes semanas. La vida continuaba para nuestro psicópata y pronto comenzó a olvidarse del jovencito, supuso que sus padres se habrían cambiado de ciudad.


  No sabría decir cuanto tiempo había pasado cuando su pequeño amigo volvió a aparecer. Tenía la mirada mucho más triste de lo normal.


  Ya pensaba que no te volvería a ver. ¿Qué ha ocurrido?


  El niño no respondió y se puso a llorar en silencio, sin emitir ni tan siquiera un sollozo y sin proteger su rostro con las pequeñas manitas.


  Marcel le revolvió el pelo con aquellas manos capaces de hacer tanto mal hasta que consiguió que el chico se tranquilizase.


  Mi padre solía quedarse hasta tarde en su trabajo, terminaba con las cuentas y lo dejaba todo preparado para el día siguiente. Hace un par de meses un malvado asesino le clavó un puñal por la espalda cuando se disponía a cerrar la librería.


  Los viajes


  La primera vez que me ocurrió estaba estudiando para un examen, perdí el conocimiento y mi mente apareció en otro lugar. Mi cuerpo permanecía tirado en el suelo, con la cara aplastada sobre la alfombra y un hueso del dedo meñique roto. No sabría explicar la sensación, era consciente de no ser una persona de carne y hueso en el lugar al que me teletransporté, pero los demás se comportaban con normalidad conmigo. Podéis imaginar el susto que me llevé, primero me di cuenta de que perdía el control y me estrellaba contra el suelo, posteriormente sentí que mi alma escapaba de mi cuerpo y entraba en un túnel de colores que atravesaba a la velocidad de la luz, para aparecer en un bar. Sí, un bar, y con lo que me restaba por estudiar todavía. Me toqué los brazos para cerciorarme de que aquello no era un sueño, la sensación era la de estar plenamente consciente. Me entró sed, me acerqué a la barra y pedí una cerveza bien fresquita. La jarra estaba helada y las gotas de agua resbalaban hasta el posavasos. El camarero me saludó como si me conociese de toda la vida. Yo estaba bastante confuso, juraría que no había estado en aquel bar en mi vida y que era la primera vez que hablaba con aquel hombre. Me tendió la mano a modo de saludo, hice lo propio y cuando la retiré me encontré con un papel plegado que el extraño había dejado en ella. Había escrita una dirección, tomé la cerveza de un trago, me dirigí a la puerta sin despedirme y siguiendo el impulso de mis pies llegué a la calle cuya dirección coincidía con la del papelito. También decía: «toca el timbre dos veces y márchate». Así lo hice, ya que como digo, mi cuerpo parecía seguir los dictados del mensaje sin atender a las órdenes del cerebro. Estaba claro que aquel no era mi cuerpo, y que el mío permanecía derrumbado en mi habitación. ¡Sorpresa! Al pasar frente a un escaparate pude observar que estaba de ocupa dentro de alguien a quien tampoco había visto antes. Escuché unos pasos tras de mí, pero no me dio tiempo a reaccionar, sentí un tremendo golpe en la cabeza y desperté empapado en sudor en mi habitación.


  Puse la tele de mi cuarto, me dolía la cara y la nuca, vamos que tenía los dolores de los dos cuerpos, menuda suerte. No podía salir de mi asombro cuando escuché la siguiente noticia de boca de Matías Prats hijo: «En un vecinal barrio de Madrid se ha producido un pequeño milagro, una señora ha salvado la vida gracias a una misteriosa llamada a su puerta, la mujer al ver que no había nadie en la entrada había salido al jardín para mirar tras la verja, en ese mismo momento, un viejo y enorme pino se vino abajo aplastando el techo de la vivienda».


  Un escalofrío corrió por todo mi cuerpo, el de verdad, yo había estado aquella misma noche en aquella misma casa.


  Mi historia sobrenatural comenzó aquella noche, pero mi vida natural, como es de suponer empezó mucho tiempo antes, en concreto 17 añitos atrás. Nací en un pueblo no muy grande, pero lo suficiente como para poder desarrollar una infancia con los servicios que completaban todos mis anhelos y deseos. Además podía campar a mis anchas por caminos y veredas campestres. Daniel, «el Mochuelo», y sus amigos unos aficionados comparados conmigo y mis compañeros de infancia y niñez. La ciudad fue menguando al tiempo que mis expectativas adolescentes y yo íbamos creciendo.


  Las fiestas del instituto se convirtieron en uno de los eventos más deseados y esperados para los jóvenes de la comarca. El instituto en el que estudio, entre comillas, porque para mí es más un centro de encuentro con mis colegas y de preparación del ligoteo, que con suerte culmina en una de esas fiestas, o durante un fin de semana cualquiera.


  Volviendo a la noche en que comenzó mi doble vida, tengo que decir que al principio me asusté mucho, cuando le comenté a mis padres lo ocurrido, obviando los detalles de mi desdoble de personalidad, se empeñaron en llevarme al hospital.


  A primera hora de la mañana mi madre pidió cita por teléfono a la recepcionista del consultorio médico. Esa mañana y muy a mi pesar no pude asistir a clase. Fue una lástima porque tenía unos asuntos que concretar con Silvia antes de la gran fiesta de Halloween.


  El médico me auscultó el pecho, me hizo pruebas de equilibrio, me examinó los oídos y me citó para un análisis de sangre al día siguiente. Otro día sin ver a Silvia, luego os contaré detalles de mi no relación con Silvia.


  Finalmente no detectaron ninguna anomalía en mi organismo que pudiese provocar mis mareos, a mí no se me ocurrió comentar nada sobre mis viajes espaciotemporales, no me apetecía nada que me tomasen por loco, me hiciesen exámenes psicológicos y me enviasen a un loquero para que le contase mi vida tumbado en un diván, de eso nada, tenía otros planes.


  La esperada noche llegó, me puse mis mejores galas y me rocié con las más atrayentes esencias que encontré en la estantería del baño. La noche me parecía deliciosa, el viento en calma, una ligera brisa de cuando en cuando mecía mis cabellos y aliviaba un tanto el calor del ambiente. Pensé dar un paseo, era temprano y así podría atemperar mis nervios. Estaba decidido a declararme. Desde bastante lejos se divisaban las luces del local y poco a poco la música fue llegando a mis oídos como un manantial de sensaciones. Aquella canción me recordaba a ella, la adrenalina volvió a hacer estragos en mi estómago, debería haber cenado un poco más.


  La sombra de un temor comenzó a destemplar mi ánimo, ¿y si tenía un desvanecimiento y todo lo que había planeado con tanta meticulosidad se iba al garete? Resoplé y traté de alejar aquella nube negra en forma de pensamiento de mi cabeza llena de pájaros.


  Allí estaba Silvia, espléndida, un atrevido vestido rojo, tacones negros y una blusa blanca, que hacía resaltar los negros bucles de su pelo. Me miró con una sonrisa, sin embargo no se acercó a hablar conmigo, me dio la espalda y se dirigió a la barra. Era muy propio de ella, siempre trataba de hacerme rabiar y me obligaba a ser el primero en dirigirme a ella. Esta vez estaba todo calculado, tendría que esperar sentada si pensaba que me iba a rebajar tan pronto. Observé que mis amigos hacían de las suyas en un rincón del salón de bailes y sin más demora me uní a ellos saludándolos con un cariñoso abrazo.


  Después de varios refrescos, había que cuidar las escasas neuronas, tuve necesidad de ir al servicio; dejé a mis amigos con sus tonterías y con sus risas. Cuando estaba frente al urinario, una desconocida voz masculina me habló por encima del hombro.


  No gires la cabeza, te recomiendo que te alejes de la gente y busques un lugar cómodo, tienes una misión.


  Antes de que pudiera ver su rostro y de tener la posibilidad de negarme o quejarme por un trabajo que no había elegido, el hombre desapareció por la puerta del lavabo.


  Sin perder más tiempo desaparecí de la fiesta y me tumbé sobre un banco de madera, que encontré en un parque cercano, resguardado por los arbustos.


  En esta ocasión no fui consciente del desvanecimiento hasta que me vi dentro de mi nuevo cuerpo. Me encontraba en un banco del mismo parque en el que me había tumbado, Silvia paseaba sola por entre los rosales a pocos metros de mí. Quise correr hacia ella, pero al ser consciente de que mi aspecto era muy distinto al habitual, detuve en seco mis impulsos.


  Silvia parecía buscar a alguien con la mirada, es posible que me viese salir de la fiesta y me habría seguido hasta allí. Me sentí sumamente disgustado por no poder aprovechar aquella magnífica ocasión que el destino me había proporcionado para declararme, bueno a mi otro yo, que permanecía inconsciente e inútil detrás de la maleza.


  La vigilé a hurtadillas escondido entre los árboles, estaba realmente guapa aquella noche, nunca la había visto lucir tan atractiva. Sin esperarlo, un hombre la atacó por la espalda y la empujó tras una fuente de piedra. Corrí en su auxilio, agarré del cuello al violador y le propiné un par de puñetazos en el rostro, creo que le destrocé la nariz. Sin duda mi nuevo ser era bastante más fuerte que el antiguo. El malhechor salió corriendo sin que pudiese hacer nada por detenerlo, antes de huir me golpeó con el codo en la cabeza y me dejó inconsciente en el suelo.


  Cuando recobré el conocimiento no recordaba nada de aquello, la fiesta había terminado y mi sueño de conquistar a Silvia se esfumó por aquella noche. Regresé a casa temblando de frío, la temperatura había bajado y me había quedado helado.


  Durante unos días la chica de mis sueños no asistió a clase, para mí supuso un gran fastidio, además había un gran secretismo sobre su ausencia. Tampoco quisieron recibirme en su casa, sus padres se justificaron diciendo que tenía una enfermedad contagiosa.


  Cuando por fin pude hablar con ella, se mostró muy molesta y enfadada conmigo. Me confesó que por mi culpa la habían atacado en el parque, salió de la fiesta a buscarme y casi terminan con su vida.


  Yo no pude darle ninguna explicación convincente, supuse que tardaría en perdonarme.


  Desolado decidí pasear hasta el río, me asomé al puente y contemplé el reflejo de la luna en el agua.


  La misma voz que me asaltó en los servicios de la fiesta se puso a mi lado en forma de persona, era un anciano de pelo canoso y amable sonrisa.


  ¿Qué queréis de mí?


  La pregunta debes hacértela a ti mismo. Está en tu interior.


  Dime las palabras adecuadas, no encuentro las respuestas.


  Te iluminaré. ¿Te acuerdas de cuando deseaste con todas tus fuerzas cuidar a Silvia durante el resto de vuestros días?


  Lo sigo deseando.


  Pues tus deseos se han convertido en realidad.


  Ella está enfadada conmigo y no me perdonará, vaya ayuda que me habéis dado.


  Te has convertido en su ángel de la guarda. Siempre que tenga problemas, allí estarás para salvarla.


  ¿Y la señora de mi primer desmayo?


  ¿Recuerdas a la abuela que tanto quiere, de la que tanto habla y a la que hace tanto tiempo que no ve? Le salvaste la vida aquella noche.


  Me dijo que posiblemente Silvia sería la mujer de mi vida, pero que en aquella ardua empresa amorosa estaba solo. Ella nunca sabría que yo la protegería siempre. De mí dependía que supiese y que confiase en que la amaría durante el resto de mi vida.


  El origen


  Hace más de medio siglo unos fanáticos religiosos crearon una secta para adorar a Jesús el Nazareno. Su intención era investigar sobre su existencia, visitar los lugares que le vieron en vida y emular cada uno de sus actos. Se proponían crear un documental que demostrase la realidad de todos los misterios que rodearon a su persona. Para ellos era un mito, Dios hecho hombre, la verdadera reencarnación de la divinidad. En principio trataron de encontrar documentación sobre los milagros que realizó, pidieron permiso a la Iglesia para indagar en los documentos secretos del Vaticano, y preguntaron en las ciudades que visitó sobre cualquier atisbo o pista que les llevase a buen puerto en sus pesquisas.


  Tras años de trabajo, no pudieron demostrar mucho más de lo que ya se conocía. Fueron años oscuros y muy duros para ellos, poco a poco se fueron encerrando y terminaron por no abandonar las catacumbas en las que tuvo lugar la resurrección de Jesucristo.


  La fecha señalada había llegado, hicieron acopio de toda serie de fármacos y drogas que según sus investigaciones les provocarían la muerte y posteriormente les devolverían a la vida, así se llevaría a cabo el milagro de la resurrección.


  En el momento preciso y a la hora justa se tumbaron en sus nichos, en el mismo lugar donde Jesús fue enterrado por primera vez. Sintieron un dulce sopor y finalmente se quedaron dormidos.


  El milagro tomó cuerpo, aquellos muertos vivientes se levantaron de sus tumbas. Sin embargo algo había fallado, aquellos cuerpos no parecían ser normales, se movían, deambulaban sin rumbo y emitían roncos gruñidos.


  Cuando salieron al exterior, los transeúntes les rehuían aterrorizados. Un amable ciudadano se ofreció a ayudarlos, sin embargo, y sin mediar palabra, fue atacado, mordido y despedazado por aquella jauría de perros hambrientos.


  La leyenda de los zombies vivientes había comenzado.


  Los atracadores


  El sol no había salido pero los camiones de reparto ya esperaban a la puerta de los almacenes para descargar sus artículos. La noche había sido muy fría y la escarcha se acumulaba en los techos y parabrisas de los coches. La temperatura exterior hacía desagradable cualquier tipo de trabajo en la calle.


  El Navajas y el Tuerto agradecieron la calefacción de la furgoneta, se acurrucaron en sus asientos, bien abrigados con chaquetón, guantes y bufanda, siguieron esperando a que abriesen los aparcamientos del enorme edificio de oficinas que se levantaba delante de ellos.


  A la hora prevista, las enormes puertas se abrieron y los coches de los empleados en perfecta fila india fueron accediendo a sus plazas de garaje. Una dura jornada de trabajo comenzaba para secretarios, banqueros, ejecutivos, personal de mantenimiento y limpieza, y un sin fin de empleados más.


  El Tuerto arrancó la furgoneta, bajó la rampa de la entrada y se dirigió al lugar señalado donde tenían previsto abandonarla. Permanecieron en silencio, tenían los nervios a flor de piel, procuraron ocultarse de las posibles miradas, el vehículo debía parecer desocupado.


  Una hora después apareció una furgoneta del mismo color y se detuvo tres pasillos más hacia el interior. La última en llegar era algo distinta, el modelo idéntico, pero lucía carteles con el nombre de la empresa de limpieza encargada de que los edificios de arriba luciesen inmaculados, brillantes e impolutos.


  Por el espejo retrovisor observaron a los operarios bajar fregonas, cubos, cepillos y bolsas negras. Pasados unos instantes el lugar volvió a quedar en silencio.


  El Navajas y el Tuerto se apearon, abrieron la puerta trasera y sacaron unas sacas de color verde militar. Se dirigieron con premura a la furgoneta de limpieza. El Tuerto, que tenía mucha maña, logró forzar la puerta trasera sin causar daños. Introdujeron las dos grandes mochilas y sacaron del interior otras dos exactamente iguales. Procuraron dejarlo todo como estaba, soltaron las bolsas en el vehículo que habían traído ellos y abandonaron el garaje a pie.


  El Banco Mercantil estaba situado en la planta baja de un gran rascacielos en pleno centro de la ciudad. Hoy era el día que más dinero tenía en su caja fuerte. A última hora de la mañana pasaría a recogerlo un furgón blindado, por eso la vigilancia dentro de las oficinas se había doblado. La gente entraba y salía despreocupada, hacía cola religiosamente y firmaba documentos, mientras que los trabajadores ocultos tras enormes mamparas de cristal blindado no cesaban de resoplar y de mirar al reloj de pared situado frente a ellos.


  Desde cuatro puntos distintos se escucharon gritos y sonido de armas automáticas preparadas para ser disparadas.


  ¡Esto es un atraco, todo el mundo al suelo!


  Los cuatro hombres apuntaron a los vigilantes y los redujeron con rapidez, luego los encerraron bajo llave en una de las oficinas. Parecía que iban a cara descubierta, pero en realidad llevaban unas máscaras casi perfectas. Se podría decir que acababan de salir del rodaje de una película y que quienes los habían caracterizado merecían obtener una estatuilla por su trabajo.


  Vaciaron la caja fuerte después de encañonar al director con una de las escopetas recortadas y obligarlo a marcar el número secreto que permitía el acceso al interior.


  En lugar de marcharse por la puerta de entrada, la policía ya tenía rodeado el recinto, salieron por el acceso privado que utilizaban los empleados para acceder a sus coches.


  Estaba todo perfectamente calculado, el garaje tenía tres pisos, sería muy difícil que la brigada de asalto diese con ellos. Se encerraron en la furgoneta que antes habían dejado aparcada el Tuerto y el Navajas. Pocos minutos después aparecieron los empleados del servicio de limpieza, arrancaron con tranquilidad y se dispusieron a abandonar los aparcamientos.


  Un grupo de policías que vigilaba la puerta de salida del garaje les echó el alto.


  ¡Documentación!


  ¿Qué ha ocurrido, señor agente? Preguntó el conductor.


  Salgan del vehículo, tenemos que registrarlo.


  Nosotros no hemos hecho nada, acabamos de limpiar los pisos de arriba y no sabemos nada.


  ¡Abran esas bolsas!


  Contienen productos de limpieza, papel higiénico y nuestras herramientas y utensilios.


  Pero para la sorpresa de operarios y agentes, las bolsas no contenían nada de aquello. Una de ellas estaba llena de armas de asalto y la otra repleta de dinero (en ese momento nadie podía suponer que era falso).


  Varios policías redujeron con facilidad a los cuatro empleados, que no opusieron resistencia.


  En la planta de abajo, el Tuerto salió de la furgoneta, quitó las pegatinas y bajo ellas aparecieron los carteles con el nombre de la empresa de limpieza. Volvió al interior y los cuatro hombres disfrazados de operarios, con sus monos verde militar, condujeron la furgoneta hacia la salida. El Navajas, bajó la ventanilla cuando llegó a la altura de la otra furgoneta, la verdadera.


  ¿Qué ha sucedido señor agente?


  Acaban de atracar el Banco Mercantil. Pero ya hemos atrapado a los fugitivos. Les ha durado poco la aventura. Pueden ustedes circular.


  La barrera humana se abrió para dejar paso a los atracadores, mientras los empleados de la limpieza permanecían en el suelo sin poder entender qué había ocurrido.


  Ojos sin vida


  Esa mañana tuve la sensación de que todo era repetido. Pensé que era normal, ya que mi vida estaba marcada por la rutina. Cogí el cepillo de dientes. Me miré al espejo, aparté la vista con la amarga sensación de no reconocer aquella imagen reflejada. Era yo, no había duda, pero el tiempo y la mala vida habían hecho estragos en mi rostro. El pelo se apartaba cada vez más de mi frente, los ojos sin brillo traslucían una enorme tristeza y mi boca antes inexpresiva aparecía ahora la mayoría de las veces con una mueca amarga. Salí de casa con un nudo en el estómago reflejo de mi profunda depresión.


  Cuando llegué al trabajo volví a ver aquella desagradable sonrisa con aires de superioridad que se clavaba en mis entrañas como un punzante aguijón desgarrándome todo el interior. Sus continuos chistes machistas no gustaban a nadie, pero todo el mundo reía sus gracias. Últimamente había centrado su interés en mi persona y cual bofetadas en el rostro desgranaba ofensivos comentarios sobre mi forma de vestir, sobre mi peinado, zapatos o cualquier otra cosa que elucubrase el cerebro de aquella bola de sebo con piernas.


  Era una mole apestosa y amorfa, con esa forma de andar tan grotesca y aquella apariencia que le proporcionaba un aspecto de caricatura. Contaba con todo lujo de detalles cómo había llegado borracho la noche anterior a su domicilio y había hecho saber a su mujer quien llevaba los pantalones y mandaba en su casa, no como aquellos alfeñiques afeminados que consentían que sus esposas se les subiesen a las barbas.


  La noche siguiente decidí seguirlo. Se dirigió hacia un bar de moda. Entré en aquel tugurio unos cinco minutos después que él, me senté en un oscuro rincón desde donde podía ver todos sus movimientos. Se escuchaba el rítmico golpeteo de las bolas de billar chocando entre sí en una cercana mesa. La barra era cuadrada y los clientes, en su mayoría hombres se agolpaban sobre ella como buitres en busca de su carroña.


  Tras algo más de una hora, mi querido amigo salió del bar acompañado de una prostituta. Seguí sus pasos y los encontré en un oscuro callejón, su postura era ridícula, con los pantalones en los tobillos y tratando de besar a la chica en el cuello.


  Le asesté varias puñaladas a la altura de los riñones, no pude parar de penetrar sus carnes fofas hasta que su cuerpo sin vida se derrumbó golpeándose contra el cemento de la calle.


  De pronto comenzó a caer una fina lluvia que hizo que la sangre se mezclase con el agua hasta filtrarse por una alcantarilla, la chica gritaba como una loca hasta que desapareció perdiéndose en la oscuridad. Me pregunté si me reconocería, pero el placer de la fría lluvia sobre mi rostro y el ardor de la adrenalina que fluía por mis venas me volvieron valiente y confiado. La oscuridad reinaba, subí el cuello de mi chaqueta, bajé la visera de mi gorra y comencé a alejarme despacio de la escena mientras la multitud acudía alertada por los gritos de la joven.


  La habitación era muy modesta, una cama pequeña, una mesilla desvencijada y un pequeño armario ropero. Acerqué una silla a la ventana, encendí un cigarrillo y me dispuse a esperar la llegada de la policía.


  Cuando los detectives llegaron a la escena del crimen, observaron aterrorizados como al rostro del cadáver le faltaban los globos oculares. Era una escena siniestra.


  Sobre la mesilla, pude observar orgulloso como flotaban en un bote de cristal los ojos sin vida del cuerpo sin mirada que yacía en la calle.


  Decidí mezclarme con la gente, una sensación de poder me embargó por completo y un cosquilleo en el estómago me colmó de felicidad; podría preguntar qué había pasado a cualquier mirón, que me contaría lo ocurrido con todo lujo de detalles. Obsesionado con aquella idea, bajé las escaleras del sucio hostal, y me encaminé hacía el gentío. Al cruzar la calle solo pude escuchar un chirrido


  
    El frenazo fue espeluznante y el golpe tremendo, la gente que se agolpaba en el callejón giró bruscamente la cabeza y el cuerpo sin vida del cadáver sin ojos dejó de tener importancia. Todos pudieron ver la silueta de un hombre dar tres vueltas de campana para caer sobre el capó de un coche y golpearse posteriormente contra el suelo. Una instantánea retrató durante unos interminables segundos los rostros helados y los cuerpos estremecidos al escuchar el sonido de sus huesos quebrarse en innumerables fracturas.


    A todos los despertó de su alucinación el ruido de unos cristales al romperse contra la acera, entonces sus miradas se centraron en aquellas dos bolas viscosas que rodaron hasta la alcantarilla.

  


  ¡Son ojos! gritó una joven justo antes de vomitar.


  Amigo invisible


  Tras una pobre cena que no le supo a nada, Fermín se asomó a la ventana, solamente podía ver una escala de grises de distinta profundidad y textura. Desde el accidente todo había cambiado, el mundo del que todos habían oído hablar ya era un sueño lejano. La gente no disfrutaba de las pequeñas cosas, y mucho menos de las grandes. Nada de manifestaciones multitudinarias tras una victoria futbolera, los botellones fueron prohibidos hace tanto que ya ni los más viejos podían recordarlos. La imposición del toque de queda había convertido las calles nocturnas en verdaderos cementerios. Y por el día el miedo era tan grande que la mayoría de la gente prefería permanecer en sus casas.


  Todo comenzó cuando un grupo de científicos experimentaba con la posibilidad de un uso terapéutico de las nuevas tecnologías; en concreto de Internet. Se proponían crear ordenadores que emitiesen unas ondas, que serían la base de sus investigaciones. Pretendían mejorar la vida de los enfermos de esquizofrenia, curar el insomnio y los trastornos del sueño, relajar a las personas excesivamente nerviosas, frenar los síntomas depresivos, etc.


  El proceso duró largos años y la instalación de los nuevos equipos fue paulatina, pero los avances en investigación y las aplicaciones prácticas no se hicieron esperar. El problema surgió cuando los avances científicos cayeron en manos de personas que solamente pretendían lucrarse sin importar las consecuencias (políticos sin escrúpulos).


  Los gobiernos comenzaron a realizar actividades de sospechosa moralidad, hubo luchas de poder por conseguir los mejores resultados en lo concerniente al control de la mente. La tercera guerra mundial y la cuarta se sucedieron en pocos años. Dejaron de existir las monarquías y las repúblicas, los emperadores y dictadores de las cinco naciones que se crearon tras la barbarie y el aplastamiento global del más débil, dedicaban todos sus recursos a la mejora del controlador de ondas o «Amigo Invisible», nombre que recibió el proyecto al comienzo, cuando sus fines eran de otro cariz, principalmente terapéutico.


  Se produjeron multitud de fallos que provocaron en la población desde leves trastornos hasta la muerte por exceso de radiación.


  Se sucedieron pequeños accidentes hasta que ocurrió lo inevitable. La confluencia de los cinco transmisores de ondas provocó la emisión de unas radiofrecuencias de tal magnitud e intensidad que devastaron todo lo conocido hasta entonces. Los daños no fueron materiales, pero incidieron directamente en las vidas de las personas. El sentido de la vista cambió completamente, la humanidad ya no podía distinguir los colores, todo el mundo veía en blanco y negro. Perdimos el sentido del gusto, la gente comía por necesidad, pero jamás volvimos a degustar un exquisito manjar, lo que provocó la ruina de restaurantes y grandes negocios alimenticios.


  Lo único bueno que resultó de todo aquello fue nuestra libertad. Las infernales máquinas no pudieron aguantar la potencia a la que se vieron sometidas y se destruyeron. Se terminó de un plumazo el control sobre las mentes, pero no se terminaron las ansias de control de los gobiernos autoritarios que siguieron intentando manejar a la población utilizando la violencia y el terror.


  Habíamos dejado a Fermín asomado a la ventana, de entre las cinco naciones que quedaban, él vivía en lo que antes había sido Europa, ahora llamada Roma, en honor al antiguo Imperio Romano. América del Norte se conocía como Estados Unidos del Norte y Sudamérica como Estados Unidos del Sur. El pasado continente africano comenzó a llamarse Nilo, Asia y Oceanía se juntaron en una superpotencia conocida como China.


  Se pasaba las noches viendo documentales y películas sobre la añorada vida anterior a aquella pesadilla que le había tocado en suerte vivir; él no podía distinguir los colores, pero lo sabía todo acerca de ellos gracias a las historias que su abuelo le había contado con todo lujo de detalles. De él había heredado aquel material en vídeo que podía visionar gracias a un obsoleto reproductor de DVD, que ya no se utilizaba ni en la época de su padre.


  Gracias a aquel hombre, al que la hecatombe había cogido con unos cincuenta años, Fermín conocía todos los detalles sobre aquella vida repleta de flores y cantos de pajarillos que se habían extinguido mucho antes de nacer él.


  Nuestro amigo era un prestigioso informático que había trabajado ayudando a los gobiernos autócratas, pero que en la sombra había ido desarrollando una tecnología que pretendía devolver a los seres humanos al menos alguno de sus sentidos perdidos.


  La misión era peligrosa: tendría que entrar en el gran edificio central, para lo cual poseía acreditación, y dirigirse hasta el mismo corazón de la ciudad y del estado, el Poseidón. Un potentísimo ordenador sobre el que trabajaban para poder recobrar nuevamente el poder sobre las mentes de los ciudadanos. De momento, los gobiernos nada habían conseguido, en parte gracias a las actividades subversivas y secretas de Fermín, que se dedicaba a hacer infructuoso cualquier avance y a proponer vías de investigación que desde un principio sabía que eran callejones sin salida.


  Las máquinas rugían casi preparadas, estaban a punto de conseguirlo, por tanto la misión de nuestro pequeño héroe debía llevarse a cabo aquella misma noche. Tenía que cambiar en secreto los chips de reconocimiento que emitirían ondas con información sobre todo aquello que se quería controlar por otros que devolverían el gusto y la capacidad de distinguir los colores.


  Atravesó el amplio pasillo que hacía de recibidor, saludó a la recepcionista, ella le devolvió el saludo y la sonrisa, se conocían desde hacía años. Fermín con el solo propósito de no levantar sospechas, trató de actuar con normalidad, llamó al ascensor y una vez dentro pulsó el número 25. La subida le pareció interminable. Cuando salió del ascensor se asustó y estuvo a punto de desandar sus pasos, en el rellano, delante de la puerta de entrada a la sala de máquinas había más vigilancia que de costumbre. Trató de tranquilizarse y se dijo que todo aquello era normal, no en vano las operaciones estaban muy cercanas a llevarse a cabo. Saludó a los soldados, a los que no conocía de nada, y a los guardias de seguridad con los que ya casi le unía cierta amistad.


  Se negaron a dejarlo pasar, pero la sagacidad de nuestro amigo, no le permitió cejar en su empeño, ya lo tenía todo previsto; continuó por el pasillo, giró a la derecha y cuando estuvo fuera del alcance de visión de los vigilantes, abrió la puerta de una habitación que, no por casualidad era contigua a la sala de máquinas.


  Ahora venía lo más difícil, tendría que salir a la cornisa, a 25 pisos de altura y colarse por una ventana que había dejado abierta aquella misma tarde mientras trabajaba en los últimos detalles del proyecto.


  El viento soplaba con fuerza, como consecuencia, su bufanda salió volando. La cornisa era muy estrecha y en un mal gesto perdió pie, gracias a un rápido movimiento pudo agarrarse a un saliente y con mucho trabajo volver a su posición inicial, abrió la ventana, pero su alegría desapareció como antes lo había hecho su bufanda. En su pecho se dibujaba la luz roja de un láser, casi no escuchó la detonación. Mientras volaba de espaldas pudo ver el azul del cielo, la dorada luz del sol y escuchar los trinos de los ruiseñores. Se sorprendió al caer sobre una mullida alfombra de hierba, había flores de colores, frondosos árboles y un maravilloso lago de aguas cristalinas.


  La carta


  
    Querido y único amor:


    Aquella mañana desperté sobresaltado y con una tremenda angustia en mi pecho. Había soñado contigo, pero mis sensaciones eran muy reales. Soñé que me abandonabas y mi preocupación era tal que no podía distinguir entre sueño y realidad. Volví a quedarme dormido, esta vez caminábamos por una playa desierta, yo trataba de convencerte para que no me dejases, podía sentir que aún me amabas, pero también percibía que tu decisión era firme. Caminabas unos pasos por delante de mí, te parabas para darme vagas explicaciones y podía ver todo aquello que me enamoraba de ti: tus ojos, tu alegre mirada, tu maravillosa sonrisa, tus gestos con las manos para apoyar tus argumentos; y vuelta a andar alejándote por la arena sin atender a mis plegarias.


    Desperté nuevamente, empapado en sudor, la sensación era angustiosa, quería volver a dormirme para que aquel sueño se reparase y la próxima vez que despertase no lo hiciese con aquella tremenda desolación.


    Esta vez recorríamos a pie las calles antiguas de una ciudad desconocida. Pisábamos piedras milenarias y a nuestro alrededor se levantaban históricos edificios millones de veces fotografiados. Ya no podía entender nada de lo que me decías y poco a poco te difuminabas entre la niebla sin perder la sonrisa.


    Hubo momentos en los que la realidad me parecía terrible y el hecho de no saber si dormía o velaba ahondaba en mi tristeza y desgarraba mi pecho.


    Cuando fui consciente de que volvía a soñar, te busqué sin éxito entre las calles desiertas, recordando tu dulzura. Comenzó a caer una fría lluvia, reflejo de mi desesperación, ya no pude encontrarte.


    Me levanté apesadumbrado, no me podía quitar aquella amarga sensación; momentos después recibí la fatídica llamada. Una voz ronca y solemne me comunicó el funesto accidente; el auricular resbaló de entre mis manos y se hizo añicos contra el suelo.


    No necesitaba preguntar nada más, de pronto la sangre se heló en mis venas al comprender lo que había sucedido aquella noche.


    Siempre en mi recuerdo

  


  Cielo e infierno


  Tomy era un joven en apariencia normal. Pero tenía un poder que lo convertía en la persona más querida y maravillosa del mundo: la bondad. Su amabilidad con todos llegaba a límites increíbles, había que verlo con los propios ojos para creerlo. Era una persona colmada de benevolencia. Su dulzura en el trato era adorable, su magnanimidad formidable y gozaba de una sensibilidad y ternura pocas veces observada en cualquier otro ser humano.


  Desde muy pequeño supo cuál era su destino y meta en la vida. Una calurosa noche de verano, mientras la brisa que entraba por la ventana acariciaba su sueño, se produjo la revelación. Dedicaría la vida a hacer el bien, a ser una buena persona y mostrarse generoso ante cualquiera o bajo cualquier circunstancia.


  Aquella misma mañana obró su primer pequeño milagro, se propuso dar una alegría a sus vecinos. Resulta que a pocas manzanas de su casa vivía una familia sumamente pobre, el matrimonio duramente se las apañaba para dar de comer a sus ocho hijos. Tomy cogió una caja de cartón, la más grande que encontró en su casa, la llenó de todos sus juguetes y la ató con una cuerda. Tuvo la genial idea de poner debajo una tabla de madera y arrastrar calle abajo su magnífico tesoro. Además metió en su pequeña mochila las ocho mejores manzanas que habían brotado del viejo manzano del huerto de sus padres. Ya podéis imaginar las benditas caras de alegría de sus vecinos cuando descubrieron que todas esas maravillas eran para ellos.


  Años más tarde, durante la última etapa de su periodo escolar y después de haber hecho miles de pequeñas buenas acciones, seguía siendo un chico tímido. Su padre, por motivos de trabajo, cambiaba continuamente de residencia, por lo tanto Tomy se había acostumbrado a no hacer amigos, la pena que le producía despedirse de ellos era mucho más insoportable que vivir solo. Su única satisfacción la encontraba ayudando a la gente de forma desinteresada.


  Se había convertido en un jovencito muy observador. Siempre alerta, esperando para tender su mano a quien lo necesitase.


  Aquel año se enamoró por primera vez. Desde el primer día en que la vio, supo que ella era diferente, aquellos brillantes ojos verdes, tan grandes y expresivos, su dorado pelo trenzado y su encantadora sonrisa. ¡Sí, definitivamente era ella!


  Siempre la espiaba en silencio y si tenía suerte sus miradas se cruzaban fugazmente.


  Rudy, el matón del colegio se acercaba a ella todos los días, Tomy tardó algo en darse cuenta de lo que sucedía, pero cuando lo comprendió, supo que al fin llegaba su esperada oportunidad, desharía la maldad de aquel malicioso renacuajo reponiendo el orden natural de las cosas. Aquel niño sucio y malvado le robaba todos los días el bocadillo a la niña de sus sueños, la tarea era sumamente fácil. La primera vez que se aproximó a ella y le tendió una bolsa en silencio, Mary, así se llamaba aquel ángel bajado del cielo, lo miró extrañada. No supo que hacer hasta que observó en el interior. Por respuesta solo obtuvo una sonrisa. ¿Solo? A él le pareció que no podía haber obtenido más alto premio.


  Se pasó gran parte de la noche mirando las estrellas y la luna, dibujando aquella sonrisa en el firmamento con su imaginación.


  Así se pasó todo el curso, adorando a aquella muchachita y sin atreverse a mediar palabra; eso sí, una vez que a la chica de sus sueños le sustraían el sustento, rápidamente aparecía nuestro pequeño amigo para reponer la falta y llevarse su premio: la eterna sonrisa de Mary.


  El último día del curso se levantó muy temprano, estaba extrañamente feliz. Por fin se decidiría a hablar con ella, sabía que sería un gesto inútil, muy probablemente no permanecería junto a ella al año siguiente en el mismo colegio.


  Se preparó dos bocadillos como siempre, y se puso unas gotitas en el cuello de la loción perfumada que usaba su padre. La espera hasta la hora del recreo se le hizo eterna. Las clases eran soporíferas y cuanto más tiempo pasaba, más nervioso se iba poniendo. Cuando por fin sonó el timbre que anunciaba el recreo, su corazón latía como un caballo desbocado. La buscó donde solía sentarse todos los días, nada, por las pistas de baloncesto y tenis, nada tampoco. ¿Dónde estaba?


  Decidió sentarse a comer, suponiendo que no habría venido al colegio aquella mañana. Estaba tan distraído en sus pensamientos que no vio venir el golpe, justo detrás de la arboleda apareció su querida Mary, iba de la mano de Rudy, se separaron para que nadie los pudiese ver, no sin antes darse un beso en la mejilla.


  Tomy estuvo todo el verano sin querer salir de casa, deseaba con todas sus fuerzas que a su padre le concediesen el traslado cuanto antes. Aquella época fue muy dura, no dejaba de pensar en su madre, y se preguntaba cómo había podido abandonarlos siendo él tan solo un bebé. No la podía recordar, todo lo que sabía de ella era lo poco que le contaba su padre cuando miraban durante las tristes noches de invierno las fotos del álbum familiar. Quizá se martirizaba con aquellos pensamientos para no pensar en Mary.


  Lo cierto es que los años fueron pasando y la suerte de nuestro héroe no cambió demasiado, su padre siempre le decía: «no hay cielo ni infierno, todo se paga en vida». Pero Tomy sabía que aquello no era verdad, cuanto más se esforzaba en ser bondadoso, peor le trataba la vida, o la suerte, o Dios. No esperaba nada a cambio por su abnegado comportamiento, pero aquella mala racha ya era demasiado. Y no todo estaba relacionado con el amor, que también tuvo que aguantar lo suyo, las amistades lo traicionaban y cualquier empresa que emprendía con la ciega voluntad de ayudar a la gente, las más de las veces era un fracaso y se terminaba volviendo en su contra.


  La mayoría de las personas no entendía su forma de ser, terminaban recelando, pensaban que su bondad tenía algún oscuro propósito o se aprovechaban de su generosidad y luego le hacían el vacío social, enfriando relaciones de amistad que en principio pintaban desinteresadas.


  La puntilla final le vino al poco tiempo de morir su padre, contrajo una grave enfermedad, el tratamiento era muy caro y a pesar de tener dos trabajos, uno en la tienda del señor Marcel y otro de fin de semana en el surtidor de gasolina, cuyo propietario era también el señor Marcel, apenas había podido ahorrar, debido en parte a su generosidad y en mayor medida al raquítico sueldo que recibía por sus muchas horas de trabajo.


  En una de las revisiones conoció a una chica, una cosa llevó a la otra, terminaron hablando de su pasado, y ¡sorpresa!, aquella chica resultó ser Mary. Había cambiado lo suficiente como para convertirse en una mujercita, pero si te fijabas bien, conservaba aquellos luminosos ojos que lo enamoraron, aquella dulce sonrisa que lo atrapó y aquel pelo de oro en el que había soñado tantas veces perderse.


  Pensó que quizá el destino le daba una segunda oportunidad, le echó un poco de valor al asunto y se atrevió a hablarle de su amor secreto. De cómo había soñado con ella mirando a las estrellas en las noches despejadas y como muchos años después seguía recordando aquel sentimiento con cariño, a pesar del duro desenlace que había tenido todo.


  Pues bien, resultó que Mary había estado esperando todo aquel curso que nuestro Tomy le dijese algo, ella también lo espiaba en silencio y esperaba todos los días con anhelo el mágico momento en el que le entregaba el bocadillo.


  En cuanto Mary supo de su enfermedad y que no podía hacer frente a los pagos, comenzó una secreta campaña, colgando fotos de Tomy en Internet y contando su lastimosa historia, a la vez que pedía para él la caridad que siempre había derrochado en los demás.


  Miles de personas vieron la foto y conocieron su historia, pero lo mejor de todo es que cientos de ellos reconocieron a nuestro anónimo héroe, por la mayoría de ellos había hecho algo de forma altruista en algún momento de sus vidas. No solo contribuyeron con dinero a pagar el exitoso tratamiento que recibió, sino que el día de la crucial operación las afueras del hospital se poblaron de millares de personas con rezos y cánticos pidiendo por su salud. Decenas de pancartas con mensajes de apoyo y miles de velas poblaron el parque de San Juan que descansaba a los pies de la ventana de la habitación donde permanecería una semana convaleciente.


  Años más tarde la feliz pareja anunciaba su boda, fueron un matrimonio muy fértil, los niños eran su pasión, pero no se conformaron con los suyos. Crearon una asociación para la ayuda a los niños desfavorecidos y contribuyeron poniendo su granito de arena para que este mundo fuese un poquito mejor.


  La mala suerte parecía no cejar en su empeño de alterar la voluntad y la felicidad de un hombre que había comenzado a recibir en vida los reconocimientos que había cosechado durante años de bondad ilimitada.


  Habían decidido vivir en el campo, compraron un terreno, plantaron árboles y flores, inundaron la casa de alegría y se prepararon para envejecer juntos.


  Mary salió temprano, le gustaba pasear arropada por la frondosidad de un cercano bosque, y traerle flores silvestres a su marido.


  Los niños estaban en el colegio y Tomy leía un libro cerca de la ventana desde la que observaba a su esposa marcharse y volver diariamente de su paseo.


  Un duro y seco golpe en la puerta rompió el cerrojo haciéndolo rebotar y destrozarse contra el suelo. Dos hombres armados con escopetas irrumpieron en el salón rompiendo la paz de la estancia. Un ladrón muy torpe y otro que se pasaba de listo huían de la policía campo a través y se toparon por casualidad con la cabaña del hombre más bueno del mundo, pero con peor suerte.


  El delincuente que parecía más torpe y que en realidad lo era, reconoció rápidamente a Tomy; en una ocasión anterior sus vidas se habían cruzado, y ¿cómo no?, había comprobado su infinita generosidad. Entonces bajaron las armas, se relajaron y le pidieron perdón.


  Mary entró por la puerta, el joven e inexperto maleante se asustó, se le disparó el arma y una bala perdida fue a alojarse en el corazón de la persona a la que Tomy siempre había amado, destrozando también el suyo hasta el fin de sus días.


  Amnesia


  Lucía caminaba por la calle despacito. Se paraba a mirar los escaparates, recorría con la vista la copa de los árboles del parque, pobladas de pajarillos que con sus trinos alegraban la mañana. No tenía prisa, disponía de 45 minutos de descanso en su trabajo y le gustaba pasear por la ciudad para despejarse.


  Pensaba en las ganas que tenía de volver a casa para comer con su marido, esto no ocurría desde hacía mucho tiempo, debido a que tenían distintos horarios en el trabajo. Querían celebrar que llevaban viviendo un año en su nuevo y primer hogar. La vida no los había tratado bien hasta entonces, pero durante aquella última temporada todos sus sueños de felicidad se habían ido cumpliendo.


  Distraída en aquellos pensamientos se perdió por las mismas calles de siempre, le parecía que llevaba bastante tiempo andando pero no podía dejar de caminar. El cielo comenzó a nublarse, y aquel maravilloso y soleado día se convirtió en frío y desapacible.


  Llegó a un oscuro callejón repleto de bolsas de basura, cajas de cartón y contenedores, avanzó sin saber hacia donde y sin posibilidad de ver el final de aquella tenebrosa calle, la oscuridad era cada vez mayor, y una fina y gélida lluvia comenzó a empaparla hasta los huesos.


  Miguel conducía deprisa, quería llegar un poco antes que su mujer a casa y darle una sorpresa. Aparcó bastante mal, salió del coche de forma tan precipitada que tiró la carpeta que llevaba debajo del brazo; una ráfaga de viento, como anuncio de un mal presagio, se llevó volando folios y papeles a los que no dio importancia.


  Recogió la carpeta y se olvidó de los documentos. Subió los escalones de dos en dos, entró en el piso y preparó la comida. Adornó la mesa de la forma más romántica que pudo.


  Se sentó a esperar, pero su euforia y su paciencia se fueron consumiendo al mismo tiempo que las velas que había dispuesto para la ocasión y al compás del tictac del reloj al que no dejaba de mirar.


  El móvil estaba apagado y en el trabajo no sabían nada de su mujer desde la hora del desayuno.


  Desesperado, llamó a la policía para denunciar la desaparición.


  Lucía encontró la salida, una luz al final del túnel, el viento ya era solamente una brisa, la lluvia cesaba a cada paso y la oscuridad retrocedía empujada por el sol.


  Corrió asustada para dejar atrás aquella maldita calle, pensó en su marido, probablemente habría pasado ya la hora de comer y le habría dado plantón, ¿qué pensarían en su trabajo? ¿dónde demonios había estado?


  Al salir del callejón con tanto ímpetu, chocó con un cuerpo trajeado, salió despedida y quedó tendida sobre la acera sangrando levemente por una ceja. El hombre la miró con desprecio mientras continuaba su camino.


  Se sintió aturdida y permaneció sentada en el suelo tratando de reponerse al golpe sufrido, pensativa y dolorida; se dio cuenta de que olía bastante mal y parecía tener los pelos revueltos.


  Una hoja de periódico empujada por el viento se posó sobre sus piernas. Pudo leer aterrorizada la siguiente noticia: «Las autoridades abandonan la búsqueda de Lucía Nieto desaparecida desde hace más de un año. Su marido Miguel, único familiar conocido, no pudo con la pena y el sufrimiento; tras enloquecer a causa de su búsqueda infructuosa, se suicidó el mes pasado».


  La sorpresa


  La chica bajó del tren en la última estación. Miró asustada a la derecha y después a la izquierda. Vio frente a sí unas escaleras y comenzó a correr sin mirar atrás. Un hombre vestido con traje negro bajó del mismo vagón y comenzó a andar siguiendo los pasos de la joven.


  Al final de la avenida se detuvo ante la puerta de un pequeño hotel de una estrella. Estaba sumamente nerviosa, solicitó una habitación y le pidió al encargado que le indicase el número al hombre que la seguía.


  Se tendió en la cama completamente desnuda y apagó las luces. La puerta estaba entornada, para que su visita no tuviese que llamar. La luz del pasillo inundó la oscuridad de la estancia, seguidamente se escuchó un grito, luego un disparo y finalmente unos pasos huidizos por las escaleras de incendio.


  La policía determinó que la mujer asesinada había quedado con su amante, que la siguió con discreción hasta el hotel. Ninguno se dio cuenta de que su marido los seguía a ambos. Primero golpeó por la espalda al galán y lo dejó abandonado en un callejón. Posteriormente entró en la habitación, cuya puerta estaba entornada. La chica reconoció al marido, se produjo el grito y finalmente el disparo.


  El sueño


  Todo estaba en calma, las palmeras daban sombra a un patio poblado de flores y arbustos. El verde predominaba por encima de cualquier otro color, el verde y el azul de un cielo de verano. María permanecía tumbada en su hamaca preferida, a aquellas horas el calor era insoportable. Notaba una opresión terrible en su pecho, Marcos la había abandonado y ella no podía apenas ni respirar cada vez que lo recordaba. El dolor de la pérdida le había robado todas las ilusiones.


  Se quedó levemente dormida y soñó con él. Estaban en un lago de aguas cristalinas, una cascada los bañaba y una playa de dorada arena los abrazaba mientras el cálido sol los cubría de verdadera felicidad. Despertó con aquella sensación en sus labios, que al ver la fría realidad tornaron su sonrisa en mueca amarga.


  Volvió a dormitar, pero esta vez en pesadilla. Marcos y ella estaban en una vieja embarcación de madera en mitad de la tormenta. Un golpe de mar y una gran ola arrastraron a su amor, que desapareció de su lado y se perdió entre las aguas.


  Despertó angustiada y sudorosa, presa del pánico. Una mano amiga le acarició el pelo y una voz suave la tranquilizó diciéndole:


  No temas amor mío, no volveré jamás a dejarte sola.


  La bala


  La tormenta era terrible, Miguel miraba caer la lluvia tras los cristales. Sentado en su sillón favorito, arropado con una manta, una buena taza de café sobre la mesa y un buen libro entre las manos. Aquellos eran los mejores momentos del invierno, sin duda. Estaba leyendo «La catedral del Mar», le encantaban los libros. De hecho su salón parecía una biblioteca, las estanterías repletas de volúmenes alcanzaban el techo, sobre la chimenea también había algunos perfectamente alineados.


  Los rayos surcaban el firmamento, era de noche y todo se iluminaba haciéndolo estremecer. Admiraba las tormentas, eran fenómenos naturales increíbles, pero también las respetaba.


  Dejó la lectura sobre su pecho y observó las ventanas de los edificios de enfrente. Multitud de habitaciones anónimas, unas encendidas y otras apagadas sin ningún orden aparente.


  Vio a un hombre que lo miraba tras un objetivo, le pareció que le apuntaban con un arma, entonces le deslumbró el fogonazo y agachó la cabeza de forma instintiva. La bala tras hacer añicos el cristal de la ventana destrozó «Los pilares de la tierra» que descansaba sobre la estantería del fondo.


  La criatura


  El laboratorio estaba completamente a oscuras. El doctor Levingstone pulsó el interruptor y los tubos fluorescentes de neón comenzaron a parpadear hasta que finalmente iluminaron la estancia.


  Las estanterías estaban repletas de probetas, matraces y tubos de ensayo. Había jaulas, pero no contenían animales. Sobre una mesa metálica descansaba instrumental quirúrgico: bisturí, tijeras, gasas, jeringas


  Encima de una gran camilla central yacía el cuerpo de una criatura en apariencia humana, pero con el cuerpo totalmente cubierto de escamas. Además las manos terminaban en una especie de afiladas garras. Permanecía sedado, pero su respiración era como el gruñido de un animal. Los músculos de su cuerpo le daban un aspecto de guerrero grecolatino.


  El doctor entró confiado, aquel monstruo de la naturaleza, al que había dado vida por error, estaba atado de pies y manos, y profundamente sedado.


  De repente, el hombreanimal abrió unos ojos inyectados en sangre, las venas del cuello semejaban cuerdas, y los músculos de todo su cuerpo se tensaron arqueando la espalda hacia arriba. Las correas cedieron a su fuerza sobrehumana, el médico se apartó aterrorizado, pero la criatura le golpeó ferozmente con sus zarpas desgarrando parte de su rostro.


  El monstruo abandonó el laboratorio, cuya puerta había quedado abierta el confiado doctor, y se dispuso a masacrar a todo ser humano que se cruzase en su camino.


  El atraco


  La iglesia estaba completamente desierta, el hombre se quitó el sombrero, se santiguó y se sentó en la primera fila. Miró fijamente la imagen de Cristo y negó con la cabeza.


  Minutos después entró otro desconocido que portaba una bolsa de viaje colgada al hombro. Se sentó al lado del primero, levantó la cabeza hacia la imagen que presidía el altar y negó con la cabeza.


  Segundos más tarde un tercer individuo cruzó la puerta dando un golpe tremendo sobre la sufrida madera, tropezó y cayó al suelo. Tenía una herida de bala en el pecho.


  El cura salió de la sacristía haciendo grandes aspavientos con las manos y se apresuró a socorrer al herido.


  Los otros dos hombres se levantaron lentamente, pasaron frente al cura, dejaron caer la bolsa al suelo y el más serio le dijo:


  Esta es tu parte. Llévalo a un hospital.


  Mala hora


  Era sábado por la noche, y como cada fin de semana Pam y Robert tomaban unas copas en su local favorito. Era de estilo moderno, con las paredes repletas de dibujos y pinturas impresionistas. Luces de distintos colores daban un aspecto de discopub y la música sonaba a toda pastilla. La velada era amenizada por un Dj que animaba bastante al personal.


  La pareja estaba enfrascada en una discusión muy fuerte, la bebida solía tener este efecto en ellos. Pam se marchó del bar dando un portazo, Robert no la siguió, estaba muy enfadado. Al poco se dio cuenta de que su mujer tendría que andar mucho tiempo sola hasta llegar a casa, como era un pedazo de pan cogió el coche y se dirigió a su encuentro. Quizá todavía podría salvar la noche.


  Iba tan distraído buscándola con la mirada entre la gente que se saltó un semáforo, la mala suerte quiso que atropellase a una persona, tras el golpe perdió el control del coche y colisionó frontalmente contra una farola.


  La noticia de los periódicos al día siguiente decía así:


  Muere una pareja de recién casados en extrañas circunstancias, la casualidad quiso que el esposo atropellase a su propia mujer en un paso de peatones. El vehículo que conducía terminó empotrado en una farola causando un fatal desenlace para el conductor.


  La estación


  Era noche cerrada, una densa neblina había comenzado a caer sobre el andén de la estación de trenes. Aquellos armatostes de hierro y metal rugían lenta y de forma acompasada, a la espera del silbato del revisor para poner en marcha los motores y hacer girar sus ruedas sobre los raíles.


  Cuando el gran gusano articulado había engullido a todos los pasajeros, todo quedó en calma. Solitario, en pie y bien abrigado con un gran chaquetón y una mullida bufanda rodeada al cuello, aparecía un hombre que miraba fijamente una de las ventanillas.


  Dentro su novia había dibujado en el vaho del cristal un bonito corazón.


  El tren comenzó a alejarse muy despacito, él lo acompañó con unos pasos mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. Ella lloraba sin consuelo pero con una sonrisa en el rostro.


  Ambos dibujaron un beso en el aire con sus labios.


  Finalmente el hombre abandonó la estación, allí quedó su dolor sin esperanza, allí una profunda tristeza y la gran duda sobre si volvería a verla.


  En color


  Luisito susurró en la oreja a Juanito que le contaría un gran secreto. Ambos eran amigos y se habían prometido no mentirse nunca y contárselo todo mutuamente.


  Juanito abrió sus ojos cuanto pudo y se dispuso a escuchar.


  Desde hace unos días mis sueños son en color, ¿te pasa a ti lo mismo?


  Juanito se fue muy triste a su casa, se sentó en el sofá, al lado de su padre que miraba la tele y a la vez leía el periódico.


  ¿Qué te pasa chavalín?


  ¿Por qué los humanos estamos tan atrasados? Le espetó el niño.


  Bueno, los gobiernos hacen bien poco, mira ahora estaba leyendo una noticia sobre


  El chico frunció el entrecejo sin entender ni una palabra. Su padre se dio cuenta y con un gesto le invitó a que se explicase.


  ¿Cómo es que todavía soñamos en blanco y negro?


  La despedida


  Terminó de trabajar bastante tarde, recogió unos documentos de su enorme mesa de oficina y los guardó en su bonito maletín de piel marrón, regalo de su prometida. Miró satisfecho a su alrededor, siempre quiso tener un despacho como aquel, un lugar de trabajo acogedor, donde era su propio jefe y además haciendo lo que más le gustaba. Se asomó a las enormes cristaleras y divisó la ciudad llena de edificios, las luces de los coches y de los semáforos atrajeron su atención durante unos segundos mientras se regocijaba pensando en lo feliz que era.


  Se introdujo en el ascensor para bajar hasta el garaje. Pulsó el mando a distancia y los cuatro intermitentes de su Toyota se encendieron emitiendo un ligero pitido.


  De pronto, alguien salió de las sombras y lo atacó por la espalda, le puso un saco en la cabeza y lo introdujo en el maletero de un coche.


  Pensó que su vida había terminado, quiso llamar por teléfono para pedir ayuda, pero su móvil debió de caerse durante el forcejeo. Se maldijo por no poder despedirse de las personas a las que más quería, quizá tuviese suerte y solamente pidiesen un rescate. La angustia y la claustrofobia comenzaron a apoderarse de él. Un sudor frío le corría por la espalda.


  El coche se detuvo al fin, lo sacaron y le quitaron el saco de la cabeza. Observó confundido los rostros de un montón de gente conocida que le sonreía y gritaba.


  ¡Felicidades!


  Sus amigos le habían preparado una fiesta de despedida sorpresa.


  Un crimen como los de antes


  La mansión estaba enclavada en lo alto de la colina. Por supuesto, la noche era desapacible, llovía sin descanso y la tormenta hacía estremecerse hasta al más valiente. El detective llegó en un coche clásico, cubierto con un bonito sombrero de fieltro y enfundado hasta las cejas en su envejecida gabardina gris.


  El salón era amplio pero acogedor, los sillones eran cómodos y la chimenea encendida mantenía cálida toda la habitación.


  Se había cometido un crimen y la casa estaba llena de invitados. Nadie saldría de allí hasta que el culpable fuese descubierto.


  Nuestro avezado inspector comenzó a hacer preguntas de forma indiscriminada a cada uno de los presentes. Los había citado a todos juntos con la esperanza de que se descubriesen entre ellos; la gente cuando se pone nerviosa se acusa mutuamente, solía decirle a los policías novatos, nuestro trabajo es verificar quién miente.


  Sabía perfectamente que alguno de los allí presentes era el asesino, pero sobre todo le encantaba toda aquella parafernalia y amedrentar a las personas para que sacasen lo peor de sí mismos cuando se veían presionados.


  ¡El caso está resuelto!, gritó asustando a una señora mayor que no le quitaba ojo.


  He observado que nadie me ha servido una copa, por lo que infiero que el mayordomo no se encuentra en la casa.


  Se marchó hace una hora, dijo que se sentía indispuesto, expuso la dueña de la casa.


  Es evidente, el criado siempre es el asesino.


  Pero esto fue un simple ardid de nuestro inteligente inspector. Nadie en la sala cambió el gesto al conocer la acusación, todos estaban asolados por la muerte de su amigo.


  Solamente una persona esbozó una ligera sonrisa, casi imperceptible, pero que lo delató ante los vigilantes ojos del detective jefe.


  El cómic


  La convención de amigos del cómic duraría todo el fin de semana, era viernes por la tarde y el salón de exposiciones era un hervidero de personas que no paraba de visitar los pequeños stands repletos de curiosidades, buscando ejemplares raros de colección o aquel número que les faltaba de la primera tirada de Superman o de Spiderman.


  Se veían disfraces de todo tipo, los había amantes de La guerra de las galaxias, de El increíble Hulk, o de héroes clásicos como Tintín o Roberto Alcázar y Pedrín.


  Un hombre disfrazado de Robin Hood sacó su ballesta y apuntó a uno de los conferenciantes que defendía las bondades de su colección.


  La flecha sobrevoló las cabezas de todos los asistentes y fue a clavarse en el atril de madera sobre el que lucía un carísimo ejemplar de Batman, que había conseguido a muy bajo precio unos días antes.


  Aquel hombre de verde declaró que no quería matarlo, la flecha hizo blanco donde él había apuntado, solamente trataba de darle un escarmiento.


  Tomás estaba sentado en el porche trasero de su casa, miraba las flores y arbustos que había plantado con sus propias manos. Mientras tomaba una taza de café, alguien llamó a la puerta, un hombre trajeado de gris y con corbata roja le propuso comprar el ejemplar de Batman que había puesto a la venta en Internet.


  Robin Hood, que confesó llamarse Tomás, también relató los motivos por los que atacó al conferenciante: hace algunos días lo había estafado en la compraventa de un cómic.


  El intercambio


  Hacía bastante frío, Martín se frotó las manos, se ajustó la bufanda y volvió a meterlas en los bolsillos del gabán. Tocó las llaves de su piso, para cerciorarse de que seguían allí. Escuchó el pitido del tren a lo lejos, se puso un tanto nervioso; aquel era un gran paso. Trató de tranquilizarse pensando en que su deseo estaba a punto de cumplirse. Debía ser fuerte, un hombre fuerte duda antes de tomar una decisión, el débil duda después de tomarla. La decisión estaba tomada.


  Aquella estación era la última, el tren volvería sobre sus pasos una vez esperado el tiempo oportuno para que se bajasen los pasajeros que venían y ocupasen sus asientos los que iniciarían su viaje.


  Holton bajó los peldaños, levantó la mano y comenzó a agitar un pañuelo rojo al viento. Martín se acercó a él, le estrechó la mano, se intercambiaron las llaves y sin mediar palabra cada uno de ellos siguió su camino. Martín subió al tren y observó desde la ventanilla como Holton se alejaba poco a poco hasta perderse entre los demás viajeros.


  No se conocían personalmente, era la primera vez que se veían, pero ya habían mantenido correspondencia en muchas ocasiones; primero por motivos laborales, ambos trabajaban para la misma editorial, posteriormente para urdir el plan que acababan de llevar a término.


  Ambos estaban hartos de todo lo que les rodeaba, querían empezar de cero, por tanto decidieron intercambiar sus vidas. Martín viviría en Londres y Holton en Madrid.


  Las lágrimas


  En un banco del parque un hombre sufría y lloraba de forma desconsolada. Se tapaba los ojos y la cara con ambas manos y de vez en cuando miraba hacia la puerta de su casa, donde ya no podía entrar.


  Sobre sus rodillas, descansaba una carta, la tinta se estaba emborronando al mezclarse con las lágrimas que resbalaban por su rostro.


  La gente que paseaba por entre los jardines miraba con curiosidad a aquel personaje desconsolado, pero nadie se atrevía a intentar calmar su pena.


  Un niño de ojos grandes y pelo negro muy cortito se paró delante y le preguntó:


  ¿Por qué lloras?


  El hombre esbozó una sonrisa y contestó que lloraba por tres cosas: al principio lloraba y mucho de pena, había sido desahuciado de su casa por impago de la hipoteca; luego lloraba de alivio porque su mujer lo había dejado, y la verdad es que estaba hasta la coronilla de ella; y finalmente lloraba de alegría, acababa de recibir una carta de un bufete de abogados donde le anunciaban que era el heredero universal de una ingente fortuna.


  La balsa


  Eran los mejores amigos del mundo, les gustaba presumir de ello. Aquella época era perfecta, los cinco tenían pareja y realizaban toda clase de actividades juntos.


  Era una bonita noche de agosto, lucía la luna llena y su reflejo en el lago se distorsionaba cuando algún pececillo asomaba la cabeza, o alguna rana saltaba asustada desde alguna roca y se zambullía en el agua. Habían alquilado una cabaña al borde del lago, Tomás asaba unas salchichas en la barbacoa, Juan miraba enamorado desde el porche de madera a su novia Mariel, Pedro jugaba a tirar piedras planas que hacía rebotar en la superficie del lago, Lucas yacía tirado sobre la hierba y Antón no paraba de beber cervezas sentado sobre la rama de un árbol.


  Las chicas encontraron una balsa amarrada a un poste en la orilla, no muy lejos de la casa. Ellos acudieron corriendo a sus llamadas y propusieron dar una vuelta sobre la rudimentaria embarcación.


  A Juan no le pareció una buena idea, sabía que Mariel sentía pánico al agua. Al final se dejó convencer y a su chica poco menos que la subieron a bordo a la fuerza.


  Las sospechas de Juan no tardaron en hacerse realidad, la balsa no aguantó el peso de tanta gente y todos cayeron al lago. Sus amigos gritaban y chillaban de puro alborozo, se hacían ahogadillas y reían sin parar. Todos menos él, que se afanaba sin descanso buscando a Mariel bajo la superficie, ella no sabía nadar. Cuando logró que sus amigos lo escuchasen y corriesen en su auxilio ya era demasiado tarde, minutos después sacaban el cuerpo sin vida de la joven.


  Una noche cualquiera


  El asfalto estaba mojado, la lluvia no había cesado del todo. La gabardina tenía múltiples agujeros, ¿de bala?, era muy posible. El agua entraba por ellos y sentía como el frío le iba calando en la espalda. Llevaba el sombrero metido hasta las cejas y las solapas subidas hasta la nariz. Los ojos liberados brillaban en la noche como los de un felino.


  Desencajó su puñal del pecho de un cuerpo al que sujetó con la bota para facilitar el gesto. Limpió la sangre de la hoja reluciente y la guardó en la funda que llevaba atada al cinturón.


  Cinco minutos antes un grupo de chicos había intentado atracarlo, le habían golpeado en la cara y arrastrado hasta un callejón.


  Mantuvo la calma todo lo que pudo, pero pronto comenzó a temer por su vida, no tenía nada de dinero para aquellos chicos.


  En un rápido movimiento desenfundó el cuchillo y lo clavó en el corazón de uno de los atracadores.


  Los otros tres huyeron despavoridos temiendo por sus vidas.


  Sin elección


  La mujer yacía en el suelo, sobre la alfombra se formaba un charco de sangre que brotaba de una herida en la cabeza.


  El comisario Belmonte entró a la carrera en la escena del crimen, el asesino se vio sorprendido y no tuvo tiempo para recuperar el arma que había dejado en el suelo mientras contemplaba y se regodeaba mirando a la chica.


  No lo hagas, gritó su compañero.


  Belmonte no parecía escuchar, seguía apuntando a aquel hombre que permanecía de rodillas y con las manos sobre la cabeza en actitud de rendición.


  Piensa en tus hijos, volvió alguien a decir a sus espaldas.


  El eco de la detonación recorrió todas las estancias de la casa. Los sesos y la sangre se esparcieron cubriendo gran parte de la blanca pared, el cuerpo cayó inerte y quedó mirando al techo con los ojos completamente en blanco.


  Belmonte abrazó desconsolado el cadáver de su esposa tratando de limpiarle la sangre del rostro.


  La noche


  La música del local se ensordeció al cerrarse la puerta tras de sí. Tiró la colilla al suelo, sacó la cajetilla del bolsillo de su chaqueta y volvió a encender un cigarrillo. Se disponía a amanecer, el suelo brillaba mojado, quizá había estado lloviendo, él ni siquiera se había dado cuenta, llevaba desde las doce dentro de la disco.


  Otra noche más sin compañía, pensó. No sé cuanto dinero habré gastado, los sentimientos de culpa comenzaban a agolparse en su cabeza. Me pasaré la mañana en la cama y la tarde en el sofá, con un mal cuerpo terrible y un dolor de cabeza para morirse.


  Y solo otra vez, una dura semana de trabajo, otro alentador fin de semana, y nuevamente el tiempo perdido.


  Tengo que cambiar de vida, siempre se decía los domingos, pero la rutina volvía cual rueda de molino, y el agua que traía estaba cada vez más turbia.


  Llegó a su apartamento cuando el sol ya alumbraba con fuerza, bajó las persianas para quedarse completamente a oscuras y se dejó caer en la cama acompañado de una profunda depresión.


  La trampa de la belleza


  Ella iluminó la sala con su presencia. Se acarició el negro pelo apartándolo del bello rostro y tomó asiento en la mesa. Sacó una pila de fichas de su maletín marrón de cuero y las ordenó sobre el tapete.


  Los nueve hombres no podían dejar de mirarla, estaban hipnotizados por su belleza.


  El crupier repartió dos cartas a cada uno de los jugadores. Todos miraron a escondidas la suerte que les había tocado. Ella no movió ni un músculo, solamente esbozó una ligera sonrisa.


  Las apuestas preflow dejaron a tres jugadores y a la chica pendientes de las cartas que restaban por aparecer.


  Se descubrieron otras tres cartas. Dos ases y una K.


  Un chico con gafas de sol hizo allin, los otros dos se retiraron y la guapa morena empujó todas sus fichas hasta el centro de la mesa.


  Las dos cartas restantes del river, no supusieron cambios, las jugadas estaban completas de antemano.


  Él mostró pareja de reyes, un magnífico full, un monstruo de mano.


  Ella tiró sus dos ases sobre la mesa con desdén, ¡poker!


  El chico la llamó tramposa y apuntándole con un revolver le impidió llevarse el montón de fichas. Ella acarició su pequeña pistola sujeta a la liga de sus medias, apretó el gatillo por debajo de la mesa y su oponente golpeó inerte el verde tapete con la cabeza tras recibir el impacto de bala en el vientre.


  El despido


  Era noche europea, las gradas rugían coreando el nombre de su equipo, los cánticos se sucedían y las banderas daban un colorido especial al estadio.


  Cuando el equipo local marcó su primer gol, la afición gritó enloquecida, las banderas ondearon al viento y todos se abrazaron entre sí.


  ¡Mira mami, papi ha salido en la tele! ¡Estaba celebrando el gol con sus amigos!


  Al día siguiente sobre el escritorio de su despacho encontró una carta de despido.


  Su jefe también lo había visto en el campo de fútbol, y aquella misma tarde alegó sentirse indispuesto como excusa para faltar al trabajo.


  El accidente


  Marta y Lucas estaban desayunando en una pequeña terracita. La mañana era fresca y los rayos de sol se agradecían. Ella sacó sus oscuras gafas de diseño y se protegió los ojos de la excesiva luz. Él la miró con dulzura y le dijo que estaba sumamente bella. Marta lució su mejor sonrisa para agradecer las palabras de su amor. De pronto un terrible estruendo mezcla de neumáticos derrapando, metal y sillas destrozadas los alteró a ambos. Aquello fue lo último que escucharon en sus vidas y sus respectivos aterrados rostros lo último que vieron.


  Tras atropellar a la pareja, arrasar con todas las sillas y mesas de la terraza y arrancar un pequeño arbolito de cuajo, el coche homicida se empotró contra el escaparate de la pastelería de la esquina.


  Del vehículo siniestrado salieron una mujer y su hijo, él permaneció inmóvil, sin ser capaz de reaccionar ante lo que veía ante sí. Su madre en cambio corrió al auxilio de la pareja que yacía en el suelo entre lo que parecían los restos de una batalla. No tardaron en aparecer las ambulancias y los coches de policía.


  La madre y el hijo fueron conducidos a comisaría para ser interrogados y tratar de esclarecer los hechos. Mientras los agentes se encargaron de recopilar el mayor número de pistas sobre la dantesca escena, fotografiaron los cuerpos tirados en el suelo y procedieron a hacer lo mismo con el coche.


  No permitieron que los mirones abandonasen el lugar, procederían a realizar una rueda rápida de interrogatorios allí mismo, a pie de calle, antes de que los posibles testigos olvidasen detalles que podrían ser vitales para averiguar que había ocurrido. Aunque la cosa parecía bastante clara nunca había que establecer hipótesis previas a las pistas, aquello supondría alterar con la imaginación y las suposiciones el escenario real de lo sucedido.


  Los testigos se pusieron en fila y de uno en uno se dispusieron a contar su versión de lo que habían visto.


  Una mujer mayor con el pelo canoso y rizado se acercó al policía que la esperaba al comienzo de la larga cola con una pequeña libretita para anotar el nombre, la dirección, el teléfono y la declaración de cada uno de los allí presentes.


  Tras decir su nombre con claridad, la señora confesó que en el momento del accidente se encontraba a la entrada de la plaza y que le pareció que el vehículo iba a una excesiva velocidad. No le dio tiempo a ver nada más.


  Una mujer rubia, con coloretes y labios rojo carmesí declaró que vio perfectamente a la mujer al volante, y le llamó mucho la atención que se estuviese maquillando mientras conducía.


  El propietario del quiosco de prensa lo había visto todo con mucha claridad, la apertura por la que expendía los periódicos al público se encontraba justo enfrente.


  El coche era conducido por el muchacho.


  La sorpresa de todos fue mayúscula, un hombre trajeado le aconsejó comprarse unas gafas, la mujer rubia le increpó gritando que si se pensaba que ella no sabía lo que decía o lo que había visto.


  La muchedumbre se agolpó en torno al quiosquero, hubo insultos, empujones e incluso algún mareo hasta que la policía logró disolver al violento grupo. Finalmente fueron citados en las dependencias policiales para realizar su declaración y firmarla.


  Ya en comisaría, la mujer autora del siniestro accidente y su hijo fueron separados; a ella la sentaron en una habitación cuyo único mobiliario eran dos sillas metálicas y una mesa, un gran espejo presidía la pared lateral. Al joven muchacho lo acomodaron en una sala idéntica a la anterior.


  Cuando el comisario jefe abrió la puerta, pudo observar el nerviosismo de la señora, aquella mujer que no había pisado nunca antes las dependencia policiales, salvo para renovar el DNI, ahora se enfrentaba a una acusación de homicidio involuntario.


  ¿Desea tomar algo?


  Un poco de agua me vendría bien.


  En menos de un minuto, tras el aviso, un joven agente le trajo una botella de agua.


  Cuando se encuentre con fuerzas, me gustaría que me contase su versión de lo sucedido.


  ¿Qué le ha ocurrido a esa pobre pareja? No me diga que


  Lo lamento, pero los médicos no han podido hacer nada.


  La verdad es que no recuerdo mucho, todo ha sido tan rápido. He perdido el control del coche, no lo entiendo.


  Algunos testigos afirman que conducía usted algo deprisa.


  No podría decirle con seguridad, es posible, llegábamos tarde a clase, ya sabe, al chiquillo le cuesta levantarse por las mañanas y seguro que ya no llegaba para la primera hora.


  Tranquilícese usted, y trate de recordar cualquier cosa que pueda ayudar a esclarecer lo ocurrido.


  El comisario cerró la puerta y dejó sola a la mujer, recorrió el pequeño pasillo que separaba ambas habitaciones y tras saludar al chico, le ofreció un refresco que había sacado de la máquina.


  ¿Me podrías contar qué ha sucedido?


  Todo ha sido culpa mía, me empeñé en que mi madre me dejase conducir hasta el instituto. Ella se negó varias veces, pero le conté que me gustaba mucho una compañera de clase y quería impresionarla.


  Sabes que es un delito ponerse al volante de un vehículo sin disponer del permiso de conducir. Además hay que añadir que has atropellado a dos personas que desgraciadamente han perdido la vida.


  Ya le he dicho que entiendo lo que ha ocurrido, y que ha sido una absurda locura; aceptaré las consecuencias.


  Tras terminar su versión de los hechos el muchacho rompió a llorar, sus manos se pusieron a temblar y el jefe se vio obligado a llamar al médico, sin duda estaba sufriendo una crisis nerviosa, el pánico a las consecuencias a las que se enfrentaba pudo con él.


  Pasó más de un año y la vida de aquella madre y de aquel hijo continuó con la normalidad que se puede esperar tras provocar un siniestro de tamaña envergadura. El primer mes fue terrible, les costaba dormir, pero cuando lo conseguían a base de medicamentos despertaban entre terribles pesadillas y sudores fríos; no podían quitarse de la cabeza a aquella pareja tendida en el suelo. Escuchaban sin cesar el ruido de las sillas al destrozarse, el romperse de los cristales de la pastelería, los gritos de las personas que lo presenciaron todo; además se le había metido el olor de la gasolina en los sentidos; como consecuencia de aquello, el accidente se repetía en su mente una y otra vez. A todo esto había que sumarle el terror a ser encarcelados, no sabían quién de los dos, estaban a la espera del juicio, pero era casi seguro que uno de ellos terminaría perdiendo la libertad.


  El temido momento llegó antes de lo que suponían, los días en los juzgados se alargaron, el temor, el remordimiento y los desagradables recuerdos volvieron a aflorar como si se tratase del primer día. Tuvieron que soportar los insultos de los familiares de las víctimas, que los llamaron desde desalmados hasta asesinos. En cierto modo comprendían perfectamente por lo que estaban pasando aquellas personas. Dos familias se habían roto en un desafortunado minuto, una serie de circunstancias funestas se habían aliado para brindar a los noticiarios otra desgracia sobre la que verter ríos de tinta y caudales de palabras. Con más o menos acierto, telediarios, prensa escrita y periódicos online se habían hecho eco de aquella noticia y ahora nuevamente se ocupaban del caso siguiendo el juicio de cerca a través de enviados especiales.


  La primera en declarar ante el juez fue la madre. Volvió a repetir la misma historia que les había contado a los agentes de policía el primer día. Permaneció impasible ante las preguntas del abogado defensor, en ningún momento logró que se desdijese o cayese en alguna incoherencia que demostrase que mentía. Y alguien mentía, en este caso cometía perjurio porque el siguiente en declarar fue el chico. Es evidente que volvió a repetir punto por punto lo mismo que contó desde el primer momento.


  Cuando el juez hizo un receso para descansar y poder comer algo, los abogados de la acusación se encontraban en un callejón sin salida. ¿Cuál de los dos mentía? Si seguían manteniendo la versión, ambos podrían librarse de la cárcel, el abogado defensor alegaría presunción de inocencia, ya que para ninguno de ellos se probaría la culpabilidad sin ningún género de dudas. Suponían que el hijo protegía a su madre, ya que al ser menor de edad no llegaría a ingresar en prisión y su estancia en un centro de menores sería mucho menos larga que la de ella en la cárcel.


  Por la tarde subieron los testigos de ambas partes, ninguno aportó luz a aquel misterio. Unos tenían claro que conducía el chico, otros que conducía la madre. Para ello daban toda clase de detalles y se mostraban totalmente seguros de lo que habían visto aquella mañana. Otros en cambio confesaban que miraron cuando escucharon el estruendo de las sillas y el tremendo golpe del coche contra el escaparate de la pastelería. Solamente pudieron fijarse en las víctimas atropelladas, no miraron a los que salían del coche, ni por la puerta que lo hacían; este detalle habría aclarado si el joven salía por la puerta del copiloto o por la del conductor.


  El juicio se alargó varios días, en los que los bufetes respectivos no dejaron de investigar y tramar defensas y contraataques a los argumentos de los abogados contrarios. Habían requisado las cintas de seguridad de un banco cercano, pero las cámaras no registraron el incidente.


  Llegó el último día, los miembros del jurado popular se marcharon a deliberar, era casi imposible adivinar el signo de la sentencia. Hubo muchos desalmados que llegaron incluso a apostar por los posibles veredictos: la madre sería declarada culpable, el hijo cargaría con la culpa o ambos sería exculpados. Para sorpresa de todos, ninguno de estos pronósticos se convirtió en el acertado.


  Ante la atenta mirada de los presentes en la sala del juzgado, periodistas, familiares y curiosos, un hombre de no mucha edad recorrió el pasillo central y se dirigió al juez pidiendo la palabra. Éste se la concedió y permitió que se acercase al estrado. Mantuvieron una corta y secreta conversación ante el silencio y el interés de los allí reunidos. Sacó de su mochila una videocámara y le mostró al juez las imágenes. En ese preciso instante ordenó que el jurado popular volviese a ocupar sus asientos y llamó a su despacho a los abogados de la defensa y de la acusación.


  Cuando se reanudó el juicio ambos habían visionado las imágenes de la cámara. Ante la estupefacción de todos, llamaron a declarar al padre del chico y marido de la mujer acusados de homicidio involuntario.


  ¿Va usted a permitir que su esposa o su hijo vayan a la cárcel en su lugar? Fue la única pregunta que le realizó el magistrado.


  En ese mismo momento una pantalla portátil se desplegó y un vídeoproyector emitió el vídeo del turista que había captado con todo lujo de detalles el momento del accidente.


  Está bien, lo confieso todo. Yo conducía el coche, me habían retirado el permiso por conducir bajo los efectos del alcohol; no diré, amparándome en el derecho a no auto inculparme, si aquella mañana también había bebido. Lo cierto es que perdí el control debido a una de las muchas discusiones que mantenía con mi familia, no me dio tiempo a frenar ni a intentar esquivar a la pareja. Salí rápidamente del coche, pero mi cobardía hizo que permaneciese de pie sin poder reaccionar, todos me tomaron por un testigo más de los hechos. Lo que más me duele es haber permitido que mi mujer y mi hijo hayan tenido que pasar por todo este infierno por mi culpa, ambos eran conscientes de que si declaraban que yo iba al volante, la pena de cárcel sería muy severa.
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